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ESTUDIOS DE TEOSOFIA. HER METISMO . O RIENTA LISMO 

P SICOL OGI A , E1 C . 

AÑO XIII SAN JOS!!, C OSTA RICA, JUNIO OE 1922 NÚM. 45 

p erman ent e 
(a "Sociebab OC"eos6fica", que fué funbaba en ~875 por 

qe!ena petrovna 23 1avatslq:! !l qe11t:!l Steel Q)lcott, tí~ne s u 

<[uarte! <Beneral en abyar, ll1abrás,- Jnbia Jnglesa,- sienbo 

s u presibente actual Z11rs. annie 23esant, en virtub be eleccí6n 

lJeneral be teosofistas be tobas partes bel munbo. (as (ogias 

I!stablecibas en <[entro américa, por bid?a Socíebab, son bepen, 

ientes be la Secci6n <[ubana, be la cual es Secretario <Beneral 

on Rafael be albear. 

qacemos esta abvertencia a nuestros lectores, para evitar 

~rrores y posibles confusiones con cualquiera otra Sociebab, 

uc, (?abienbo aboptabo el mismo nombre !:l empleanbo términos 

t~ s6ficos o palabras tomabas be (as enseñanzas be la Sociebab 

T eos6fica, pretenba pasar por tal, besorientanbo así, tal vez, a 

muc~os investígabores sinceros que besean conocer nuestras 

drinos. 
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FIESTA DEL LOTO BLA NCO 

8 de Mayo de 1922 

SE celebró e~ta fies~a con ig~a~ dedicación que ~n 
años antenores, slendo presld1da por don Tomas 

Poyedano en nombre de la Logia Virya y representada la 
Logia Dharana por la señorita Mercedes Moutalto. 

Usaron de la palabra el señor Presidente, la señora 
Carmen de Madrigal, la señorita Ana Rosa Chacón, el 
señor C. L. Sáenz, el señor Sote1a y el señor Monturiol. 

La orquesta, compuesta de armonio, dos violine y 
una flauta, fué dirigida por el señor don Enrique Jimé­
nez Núñez, con su acostumbrada maestría, y amenizó 
los intermedios con brillant6 y empeño. 

La señorita Flora Field sorprendió al numeroso 
auditorio con la revelación de facultades extraordinarias 
para el canto, y terminó el acto en la forma acostum­
brada dejando los ánimos llenos de plácida y fraternal 
alegría, y esperanza en que la fecunda labor de los fun­
dadores honorables e inspirados de la Sociedad Teosófica 
H. P. B. Y 01cott, será cada día mejor comprendida y 
estimada por todo el mundo. 

Dejamos de extendernos en pormenores y detalles 
de tan grato acto para dar cabida a otros de igual índole 
referentes a las Logias Teosóficas del Salvador. 
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EN LA FIESTA DEL LOTO BLANCO, 

DE SAN SALVADOR 

L A concurrencia fué numerosa y distinguida. El Presidente 

de la Lngia «Teoth>, Doctor don J. Max. Olano, dictó su 
discurso de apertura, alocución erudita que gustó en alto 

grado. 

Los hermano Gustavo y Américo Oriani fueron aplaudidos 
por su buena ejecución de canto y piano. 

El poeta Antonio Ochoa Alcántara leyó Sll poema inédito 
«Senderos luminoso J . El señor Alcántara es una esperanza 

patria; puede Hondmas enorgullecerse de tener un hijo de tan 
alto vuelo, que sin duda alguna le dará positiva gloria. Mañana 
publicaremos la composición de referencia. 

El conocido artista Francisco López Navarro y la señorita 
Flora Herrera fueron calurosamente aplaudidos por la ejecución 
de su «Hungrian Rapsody» , en violín y piano. 

En breves pero elocuentes palabras, el Doctor don Juan F. 
Orozco di ertó sobre la vida y genialidad de la Maestra Blavatsky 
y trad ujo del fra ncés varios grandiosos párrafos escritos por Levy. 

Dulce como el canto de la alondra, la señorita Zelie Lardé 
cantó «Mamma mía, che vá sappé .. . lI, siendo ovacionada por el 
auditorio. 

El Doctor don Vicente Cortés Reales clausuró el programa 
con un bien pensado discurso que versó sobre el materialismo del 

hombre actu¡:1 y los efectos desastrosos de la falta de fraternidad 
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* * * 
Discurso pronunciado por el doctor don 

Vicente Cortés Reales, el8 de mayo de 1922, 
por motivo de la celebración de la Fiesta del 
'Loto Blanco1, en San Salvador, América 
Central. 

O
ESIG ADO por ambas logias teo óficas de e ta ciudad para 
desempeñar el último número en esta humilde, pero sim­

pática fiesta del pensamiento y del espíritu, con que, se­
gún sabemo , se conmemora la desencarnación de la individua. 
lidad que, la última vez que ha estado entre nosotros, en la forma 

que lIamamo~ viva, ha ido la mujer más grande del siglo diez y 
nueve, la señora Helena Petrovna Blavat ky, acontecimiento que 

se está celebrando en este día en todo el planeta que habitamos. 
cábeme la honra de presentaro en este momento nuestra incera 

gratitud y nuestro más vehementes deseos de que os conservéis 
en lo venidero sanos y contentos con la Paz y la Fortuna por 

constante compañera, para que podamos, mientras se nos llega 
el fin de esta jornada por este valle de mi eria , reunirnos siem­

pre en aniversarios sucesivos que esperamos progresivamente más 
solemne que el de abora. 

Pero antes de que nos separemos quiero hablaros un mo· 
mento acerca de las con ecuencias de la falta de FRATERNIDAD en 

que vivimos, de la falta de ese gran principio enseñado por todos 
los grandes instructores del género humano y que, proclamado en 

todos los pueblos cristianos, aun no ha sido comprendido por una 

mayoría abrumadora , no ob tante que, para colmo, ha sido escrito 
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hasta con lágrimas y sangre por el pueblo francés durante el or­
denado desorden de 1789, llegando por último hasta la conse­
cuencia de que el tal principio ha sido consignado en las leyes 

fundamentales de algunas naciones entre las cl1ales tenemos la 
dicha de contar la nuestra, sin que, a pesar de tan intensa propa­

ganda, haya sido puesto en práctica alguna vez, siquiera mediante 
y menos con alguna amplitud, triste es decirlo, ni siquiera entre 

las familias y menos entre las sociedades, desde las pequeñas 

hasta las naciones. 
Como una demo;,tración clara de lo dicho anteriormente, 

tenéis, para mencionaros hechos en abundancia, el perenne y 

abrumador trabajo de los tribunales, dirimiendo cuestiones sobre 
herencia entre las fami lias; y sobre la propiedad, el honor, etc., en­
tre los demás; y pasando de un salto a las naciones, para no reco­
rrer la extensísima escala de las sociedades, tenéis por alli las 
grandes conferencias de la paz, del desarme, la económica y mu­
chas más en que por mucho que se trata del avenimiento de las 

naciones, están todavía en el enunciado del problema, que lleva 
trazas de resultarles irresoluble. 

¿y por qué? Pues simplemente, por falta de fraternidad, 

porque DO quereruos practicar el reconocimiento de ser hijos de 
un misruo padre, porque no queremos como tales cumplir todas 
nuestras obligaciones como ruiembros de la gran familia humana, 
para que tengamos también iguales derechos; o en otras palabras: 
porque no queremos cumplir el precepto de «A tu prójimo como 
a ti», pues estamos viendo que tanto entre individuos como entre 
naciones cada cual quiere realizar la satisfacción de sus propias 

nécesidades y hasta de sus caprichosos deseos a costa y aun con 
sacrificio de los demás, lo cual nunca dará por resultado efecto 
distinto a las miserias; y por consiguiente, por tal camino, jamás 
llegaremos al reinado de la paz que todos anhelamos. 

Demasiado notorio es, que mientras, por un lado, los gran­
des estadistas y representantes di plomáticos de las princi pales 
naciones del orbe estudian y se afanan en hallar la magna fórmula 
que dará la paz al mundo; otras grandes capacidades científicas, 
por otro, se afanan en aplicar los últimos descubrimientos, las 
más grandes invenciones, al arte de la guerra, al arte de destruir 

al prójimo, al arte que enseña la mejor manera de violar el quinto 
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precepto del Decálogo, al arte de matar, y de matar en grande 
escala, para diferenciar e así de nosotros los salvajes, que aun no 
hemos aprendido a tronchar cientos de vidas de un golpe. Mien­

tras algunos políticos de buena voluntad procuran· ajustar trata­
dos con el loable fin de evitar la miseria y la muerte, otras capa­

cidades se ocupan: una en absorver toda la riqueza del mundo; 
y otras, en fabricar las más ventajosas máquinas pal a de truir a 
su semejante; y así tenernos esas in titucione que se llaman ... 
trusts produciendo la miseria; las fábricas de la muerte vomitando 
balas y cañones; los laboratorios produciendo explosivos, gases 
asfixiantes y, como si esto no bastara, extrayendo el nitrógeno 

del aire sin cuidarse de las graves consecuencias que pudieren 
sobrevenir; los a tilleros, produciendo febrilmente acorazados, 

cruceros y sumergibles de todas clases y tamaños; y hasta las que 
se ocupan de la fabricación de aparatos dominadores de las dis­
tancias y del aire, o sean ferrocarriles, automóviles, dirigibles y 

aeroplanos, no trabajan en E:llos sin poner malos pensamientos 
en sus obras, haciéndolos adaptables para la de trucción de sus 
hermanos en ca. o de discordia. Y todo, como hemos visto, por 
falta de fraternidad, por abundancia de egoísmo. 

y corno las virtudes y los defectos de los pueblos son seme­
jantes a los de los individuos que los forman, porque son el con­
jU!1to o suma de los que estos tienen, resulta que al igual que un 

exagerado y erróneo concepto del amor propio lleva a los hom­
bres desde la previsión hasta la malicia, desde la defensa hasta el 
ataque que puede llegar hasta el resultado de ultimar a su pró­
jimo; así el exagerado y erróneo culto de la patria que hoy reina 
en todas partes y que no es más que 111 suma del exagerado' y 

erróneo concepto del amor propio de todos los individuos de la 
especie humana de cada nacionalidad, e tá arrastrando a todas 
las naciones hacia lo. más profundo de la más espantosa si ma, 
con una rapidez tal, que es muy difícil, casi imposible, que nos 
detengamos en el descenso, hasta el grado en que parece que lo 
más prudente, es prepararnos para atenuar en lo posible los per­
niciosos efectos de la caída; mas como é ta a nadie es conveniente, 
hay que luchar con todo el esfuerzo de que somos capaces, para 
recobrar la perdida senda y seguir adelante, hasta alcanzar la 
meta en donde la dicha nos espera. 
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dicho, extemporáneos, su papel ha terminado; y aunque nos 
gusten y nos parezca imposible transformarlos, hay que resig­

narse a ello, porque nos impiden el progreso . 
Debemos, pues, ir preparándonos para el gran cambio, ir 

pensando y llevando a la práctica un mejor concepto del amor 
propio que nos permita un mejor y más amplio concepto de la 

frater~idad que tanto nos falta o que tan mal practicamos; debe­
mos ir pensando y acostumbrándonos a hacer I?ráctico el pensa­

miento de que jamás llegaremos a er felices si no procuramos la 
felicidad de los demás ; y para ello, no tenemos tieIri~ que per­
der, debemos dar principio por laborar tesonera mente en la obra 
de generalizar y arraigar en todos esta idea, basta el grado de 
que la manifiesten en todas sus acciones. Cuando lleguemos a ese 

punto, quedará transformado el axioma de «Si quier6 paz, pre · 
párate para la guerra., por la práctica del de .Si q lleréis gozar de 

paz, procuradla a los demás». Entonces y sólo entonces habremos 
empezado a vivir la verdadera vida, la vida del espíritu, porque 
habremos empezado a aprovechar las enseñanzas de los maestros, 
que dicen: ((A tu prójimo como a ti»; ((Amaos los unos a 105 

otros»; ((Seamos como el árbol de sándalo que perfuma al hacha 
que 10 hiere»; ((Devolved bien por mal»; ((No bagáis resistencia 

al mal» y muchas más de la misma índole. Entonces también se 

harán innecesarias todas esas instituciones que se llaman: de 
policía, de seguridad, tribunales de justicia, c&.sas de corrección, 

ejércitos, armadas, etc., etc., que sólo sirven para acarrearnos 
males, puesto que, cuando con más opulencia las tenemos, la 

humanidad se muere de hambre en la miseria. 
Permitidme, pues, que en este día ea el más si mpático final 

de nuestro turno en esta fiesta, la acción de nuestras Logias de 
reiteraros su gratitud por vuestra fina atención de acompañarnos, 

a la vez qlle la de imploraros, como un óbolo más para la glorifi­

cación de nuestra amable maestra H. P. Blavatski, que os dedi­
quéis con entusiasmo a practicar y a exhortar y a hacer que sea 
practicada por vuestras familias y por vuestros amigos, la verda­

dera fraternidad, piedra angular de todas las doctrinas que vino 

a enseñarnos a cumplir el Maestro Jesús el Nazareuo, aquel 
-uperhombre que, recibido a la vida por la humanidad en un 

ablo de Bethleem y despedido de ella por la misma en una 
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Jesús; pero por varias indicaciones que poseemos parece probable 

que ocurriera en primavera. 

¿Por qué, pue , se aceptó el 25 de diciembre para la cele­

bración de la Navidad, en la primitiva historia eclesiástica? La 

cosa es fácil y natural. Existiendo ya el festival solemne del Sol, 

era conveniente aprovecharse de la circunstancia de ser ésta una 

fie ta pública. 

Hay dos clases de gentes que consideran de modos muy 

distintos estas conl1lemoraciones eclesiásticas. Los que sólo ven 

en ellas únicamente sucesos históricos y los qne procurando des­

correr un poco el velo que aparta de nuestras miradas el lado 

oculto de l~s cosas para investigar en las verdades de la natura­

l(za, reconocen el lado il1lbólico con significaciones interesantí­

simas. 

Siete aspectos nos ofrece esta fiesta: 

1. - El aspecto hi"tórico que no debe ser de!>deñado por noso­

tros. Hemos indicado la idea de que el nacimiento de Jesú,; 

pudiera no haber ocurrido el 25 de diciembre, día hoy señalado 

para la Navidad. Pero esto no merma en nada la solemnidad de 

la fiesta y su oportunidad puesto que 10 importantísimo será no 

olvidar aquel acontecimiento. El día de Navidad sirve para con· 

memorar el descenso a la tierra del gran discípulo Jesús y dar 

lugar a una manifestación de gratitud por el hecho de haber él 

dejado su cuerpo al Gran Instructor para que pudiera venir a 

fundar Su religión y prerlicar sus enseñanzas. 

Aquí urge una pregunta que preocupa a muchos, pero Que 

es fácilmente resuelta, por los que conociendo los hechos de la 

reencarnación saben algo de la fuerza, poder y dignidad de 

Aquel Grande que designamos como el In tructor del Mund<:>. 

Sabernos que no sería para El práctico ni conveniente ocupar un 

cuerpo humano durante el transcurso de aquellos años que median 

entre el nacimiento y desarrollo Que constituyen aquí los primeros 

peldaños de la vida. Por esto se ocupa un discípulo suyo de esta 

total preparación y de arrollo, y El desciende a ese cuerpo 

cuando ya está dispuesto, empleándolo para sus propósitos. 

Mientras tanto El vive habitualmente en un plano muy elevado, 

y desde allí dirige su obra, de :nodo tal, Que no es común 10 

comprendamos. 
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de acudir a las obras y dichos de los primeros padres de la Iglesia. 

Respetuo~os con las ioeas de los demás, dejemos a aquellos que 

creen en el relato como hechos de la vida de uu gran er, pues 
tal es la fe que necesitan. Si nosotros hemos nacido en e~ta raza 
y en el seno del Cristianismo, alguna razón habrá para ello y 

nuestra principal misión debe ser ayudar a la evolucióu de nues­
tros conciudadanos sin imponerles nuestras creencia~, fomen­

tando la fe del conocimiento y no estimulando la fe ciega. 
Examinados los motivos principales de cada religión antigua 

y el propósito fundamental que la inspiraba, llegamos al Cri -tia ­

ni mo, cuya idea central es el propio sacrificio. Esta hermosa idea 
puede ser el tema de nue tra influencia en los demás preparán­

doles así para la religión del amor universal. 
IV.-Así como Adviento sugiere en nosotros la próxima 

veuida de nuestro Señor, esta idea culmina en la avidad. o 

podemos eludir en nosotros la idea de aquella próxima Gran 
Navidad cuando de nuevo aparezca entre nosotro . Aquel mislUo, 
el mismo Gran Ser que tomó el cuerpo de Jesús, hace dos mil 

años, está dispuesto a venir otra vez para bendecir al lllundo con 
Sus Enseñanzas y Su ayuda como lo bendijo la otra vez. La voz 
que habló como ningún hombre habla, otra vez hablará a los 

oídos de los hombres que ahora viven, yana tardar mucho. 
Aquellos de entre nosotros que viven esta creencia, están natu­
ralmente dispuestos para prepararse y preparar a los demás para 

recibirle, y a difundir esta nueva en el mundo exterior. 
Resulta extraño la esca a preparación que en aquel entonces 

se hizo para recibir a un tan Gran Ser. Parece que hubo una 
gran e pectación, como ahora, pero tan solo, que sepamos, estaba 

Juan Bautista . Las condiciones de hoy son lllU}' diferentes y esto 
facilita la preparación en gran escala, y todos los que hayan 
examinado la evidencia de Su venida, encuentran muy buenas 

razones para esperar la llegada del Señor y preparar Su camino 
allanando los ohstáculos. 

En todo el mundo hay una gran espectación por la venida 
del Cristo. Todas las religiones, en tanto que son activas, le espe­

ran. Los hindus esperan al Kalki Avatara; los budistas de hoy 
esperan al Señor Maitreya, que tal es el nombre con que desig­
nan al Gran Instructor que aquí se llama el Cristo. Entre los 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 22-

comtantemente emana aquellas magnificiente fuerzas de u 
elevado nivel. 

Se contribuye a e ta inmarcesible labor egún los medio de 

cada cual; qnieues pudiendo actuar en el astral ocupan u noche 

ayudando a los obreros invi ibles que alivian las penas y ufri . 

mientos de las gentes; otros ayudando en el mundo objetivo a 

de~pertar en las mente de los hombres por medio de la in truco 

ción, el sentimiento de esta paz y recto deber. En e tos y otros 
casos siemore hay una cantidad de e a fuerza divina en propor­
ción al noble objeto y propó ito que guía nue tras actividades 

para ayudar a los demás. 

Así. cuando en una colectividad como ésta, nue tros nobles 
sentimientos son puestos en actividad al unísono, .cuando nue tras 
mentes y nuestro corazones vibran en una forma elevada pen ° 
sando en el bien de la humanidad y comprendiendo la posibilidad 

de er l1n canal para la fuerza del Mae tro, nos colocamos en 
condiciones favorables para que esa fuerza espiritual fluya aquí 

iendo una bendición para los que nos rodean. 
VIl.-Por último, aun hay otro aspecto de la Navidad. E ta 

es una fiesta Que formula una llamada a los hombres de paz y 

buena voluntad. 
Muchas gente sienten hoy la necesidad de dar expan ión a 

una alegría y regocijo que nace en us corazones. Al manifestar 

e te entimiento lo hacen de un modo torpe y a veces contrapro· 
ducente; no saben leer en su propio ser el dictado, el impulso de 
Sil conciencia y e desbordan sin saber por qué tumultuosamente. 

El espíritu que anima la Navidad es un sentimiento de fraternidad 
que se se de borda del corazón humano. A í que en tal día se 
manifiesta aún más que en el resto del año aquella buena volun· 
tad, aquella nobleza y camaradería q11e vemos en muchos actos 
realizados por gentes; acordándo e de aquellos otros seres que 
no son felice., que apenados verán transcurrir las hora en que 
!!luchos sienten el goce en sus corazones, y acudiendo a hacer 
fdices en lo po ible'y alegres los días de los demás sin di tinción 
de clases ni otra ' limitacione . Se hacen más limosnas, se lleva el 
consuelo a más hogares, se aminoran los sufrimientos de 

muchos. 
Si nos fijamos bien en estos hechos, nos daremos cuenta de 
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publicidad, y como es de suponer q ne igual tropiezo 
esperaría a los artículos que le siguieran, a pesar de la 
buena vol untad del Director y Redactores de dicho pe· 
riódico, a quienes quedo muy agradecido, traslado éste y 
mis futuros reparos a VIRYA, donde tengo la ventaja de 
tratarlos con mayor claridad y amplitud, y la desventaja 
lamentable de que no lleguen tales reparos al pueblo, 
cerca del cual se trabaja para mantenerlo en crasísimo 
error respecto de cuanto pueda sacarlo de la esclavitud 
mental en que vegeta, alimentando sus odios y preven­
ciones sobre enseñanzas alentadoras y puras, en las que 
ahora o luego ha de encontrar su redención; el sendero 
de su dicha. 

Dicho artículo es el siguiente: 

TEOSOFIA y TEOSOFISTAS 

Hace ya largo tiempo que yo esperaba tener la 
oportunidad de llamar la atención-de quienes en 10 
que sigue se dignen emplearla-sobre la diferencia exis­
tente entre 10 que es la Teosofía y 10 que por razón na­
tural son los teosofistas. Afortunadamente ha llegado 
esa oportunidad y he de aprovecharla. Por supuesto que, 
el término primero del dilema solamente puede ser bien 
desenvuelto por medio del libro y no en un compendioso 
artículo de pe~iódico. Así pues, por ahora, he de limi­
tarme a exponer uno que otro concepto respecto del par­
ticular y a ello voy. 

Es la Teosofía la Divina Ciencia trasmitida edad 
tras edad por los hombres más adelantados en sa~iduría 
y virtudes, para dar a conocer el por qué y el cómo de 
la existencia bajo todos sus aspectos, orígenes y conse-
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cuentes finalidades. No pertenecen las enseñanzas teo­
sóficas a religión particular alguna, ni están relacio­
na:ias con sociedad o tiem po alguno de manera excl usiva: 
(eSon estas enseñanzas el privilegio de toda alma huma­
na». 

No es la Teosofía enemiga de las religiones: las ama 
y apoya en cuanto ellas tienen de virtnal, y explica sus 
orígenes, símbolos y misterios. No posee credo ni ri­
tual alguno, como no sea ese credo la fidelidad a la 
Verdad, y ese ritual el honrar a la Verdad en pel sa­
miento, palabras y obras. (Véase (eLa Clave de la 
Teosofía» ). 

Seguro como estoy de que no faltará quien, cou más 
tiempo de que disponer y con mejor preparación que la 
mía, vuelva sobre este punto, ba3te hoy con lo dicho; y 
si en ello hubiese error o falta de claridad de expresión, 
no recaiga ello sobre la (eCiencia de los principios y mis­
terios de todas las cosas», o Teosofía, sino sobre mi im­
pericia para en tan brevísima síntesis dar de tal Ciencia 
la más apropiada y terminante expresión, y vamos al 
segundo y principal propósito a que me dirijo. Digo mi 
principal propósito, por ser éste el de pagar una deuda; 
la que tengo contraída en anteriores escritos de ir po­
niendo reparos a varios de los grandes errores que 
prevalecen contra la Sociedad Teosófica por esos 
mundos de la pasión, de los preJUICIOS y. de la superfi­
cialidad. 

Hablar de la Sociedad Teosófica y de los teoso­
fistas ofrece ancho campo a la fantasía y a la malque­
rencia, cosa no muy conforme con el verdadero es­
píritu del Cristianismo ni con el carácter que debe 
distinguir a pueblos adelantados como es éste en que 
VIVImos. 
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ces como bellas. Los hay que han realizado el prodigio 
de encontrar a Dios en su corazón: pero hay muchos tam o 
bién que, menos afortunados, ni sacan provecho de estas 
enseñanzas que se escapan a su débil comprensión, ni 
han ejercitado la voluntad para por medio de ella refre­
nar sus malas inclinaciones y perniciosas consecuencias. 

Pe:o, ¿ocurre otra cosa en las asociaciones de todo 
género? ¿Acaso, los teosofistas, hemos descendido de 
mundo más adelantado que la tierra para venir a cons­
tituir nuestra Sociedad? Convengamos en que si algo 
esencial nos diferencia de los demás, ese algo se reduce 
a que hemos tenido el valor de pretender fundamentar 
nuestra fe en el conocimiento; en que no prestamos 
valor, ni concedemos autoridad a la impositiva voz de 
los que pretenden detener la rueda del adelanto, tan 
constante y firme en su girar eterno que la Voluntad 
Suprema impulsa, como es irrevertible en los días de la 
manifestación universal el girar de soles y muudos sobre 
sus órbitas respectivas; y mediante esta, nuestra inde­
pendencia de criterio, indiferentes a burlas y reproches 
caprichosos, adquirimos conocimientos que ennoblecen 
el alma-y el entendimiento; que justifican la vida; cono ­
cimientos sublimes sobre toda ponderación, que son me­
nospreciados por nuestros opositores, por sistema y sin 
conocimiento de causa. 

Cuando mejor se nos considera se nos llama locos. 
A propósito de ello copio el final del tomo 10 de «La 
Doctrina Secreta» en que nos dice su autora, H . P. Bla­
vatsky: 

«Los creyentes y defensores de la Doctrina Se<,reta, 
tendrán que soportar la acusación de locos, y aun peor, 
tan filosóficamente como 10 ha hecho ya la escritora por 
largos años. Cuando quiera que un teosofista sea tachado 
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MflS SOBR,E LOS REPAROS PROMETIDOS 

a. 1 las ofensas que se nos dirigen fueran de tendencia personal, por lo 
;;:} que a mí respecta, respondería con el silencio; pero, cuando ellas 

tienen en mira injuriar a los honorables jefes del movimiento teosó­
fico, a mis compañeros de la Sociedad Teosófica, o se persi te en hacer creer 
a las gentes, que no tienen oport.unic1ad de estudiar nuestras enseñau7.as, 
en ideas por completo errón~as y de tenJencias malignas, con la mira de 
hacérselas odiosas, entonces yo me consideraría cómplice de tan calum­
niosas versiones si no procurase ponerles correcli vo: de aquí los reparos 
que pretendí efectuar por la prensa periódica y que remilo a esta Revista. 

Una de las maliguas versiones que se explota ' l por la ignorancia y por 
los no ignorantes que es lo más lamentable --contra la Teosofía, es aquella 
que predica que el alUla humana al desprenderse del cuerpo trasmigra y 

se posesiona de cualesquier animal con el cual, por sus defectos y tendencias 
personales tuviese afinidad. 

Encuentro la más clara y bien definida respuesta a semejante rror en 
el libro «Bosquejo Teosófico. de Leadbeater, págs. 42 y 43, Y a ella me 
remito. Dice así: 

«He aquí, pues, eu qué consiste la doctrina de la reencarnación y de los 
renacimientos; doctrina casi generalmente admitida por los pueblos civili­
zados de la antigüedad y que aun profesa la mayor parte de la especie 
humana •. 

«Lo que es indestructible-dice Hume-debe ser igualmente impro­
creable. Si el al ma es inmortal, debe preexistir al nacimiento del cuerpo, y 
por lo tanto, la metemsícosis es el único sistema espiritnalista admisible por 
la filosofía •. (1) 

Max Muller dice, a propósito de las teorías reencarnacionistas de la 
India y Grecia: 

«Se basan en una idea que, de estar expresada en términos menos mito-

(J) Hume; Essay on lmmortality. Londres. 1875. 
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lo es también moralmente considerado: porque el hombre actúa 
tal como él mismo 10 desea, le vemos que es autocon ciencia.Pa­
dre, que e autodeseo Madre, y que es autoacción.Hifo. 

y en las Iglesias cristianas se ha perdido ia clave del Mis­
terio de la Trinidad divina, porque se ha perdido la del misterio 

de la trinidad humana. ilt: tras cri tianos no saben nada de 
esto, y el Hermafrodita divino es una fábula para ellos. Todas 
las Teogonías antiguas, incluso el primer capítulo de la Biblia, 

nos recuerdan lo que hemos ido antes de la diVisión de los 
sexos, antes de la alegórica Caída del Edén, para que tengamos 
presente que por la espiritualización de nuestros poderes volve­

remos a ser lo que hemos ido. Trino es el Hombre, porque es 
una imagen y semejanza de la Trinidad divina, y tal como Esta 
se manifi~sta a Sí Misma en el Hijo, que es el Mundo fenomenal, 
así cada uno de nosotros llegará evolutivamente a manifestarse a 
sí mismo en hijo, en virtud de los internos poderes que le son 
inherentes a cada Hombre como Padre. Madre que es. 

Desde la Epoca lémur, en la actual etapa de nuestra evolu­

ción, esos poderes generativos están divididos en nosotros, de 
manera que el hombre no es unidad completa: el principio mas­
culino no puede generarse a sí mismo, porque la unidad humana 
carece del principio femenino: solamente, unido estos dos prin­

cipios, se complementan dándonos al Hermafrodita formado de 
dos unidades, y unificados por el Amor, el hombre representa al 

Espíritu formador, la mujer a la Materia plá tica, y con la fusión 
de estos dos factores podemos reproducir al Hijo. 

y así hemos de ir generándonos hasta que hallemos la 
Palabra Perdida, que hemos poseído como Hermafroditas divinos. 

Cada hombre es una imagen y semejanza del Dios Triuno; 
pero, en nuestro estado de evolución actual, esta imagen y seme­
janza triádica, sólo la forruan el Hombre y la Mujer unidos. El 

Hombre solo o la Mujer sola son incompleto como unidad di­
vina, por cuanto él encarna al Espíritu y ella a la Materia. De 

ahí la fatal ceguera de Adán ante la intensa atracción de Eva. 
La Mujer, en la e pecie hominal, es Maya e Isis, porque es la 
representación má compleja e íntima de la aturaleza. Y la Na­

turaleza es madre de nuestras almas y de nuestros cuerpos. 
¡Honor, pues, a la Mujer, en el Cielo y en la Tierral decía 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-36-

Pitágoras con los Iniciados antiguos: ella no hace comrrender a 
esta augusta Mujer, a la Naturaleza. ¡Sea su imagen antificada, 
y que no ayucie a remontar por grados hasta la Gran Alma del 

Mu ndo que conserva y renueva, hasta la divina Cibeles que lleva 

a la colectividad de las almas en su manto de luz! 

* * * 

FRANCISCO B ERTY 
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